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En la actualidad, exise el reconocimiento de que la defores- 
tación y la degradación de los bosques tropicales es menos 
un asunto de silvicultura que de políticas poes y de 
procesos económicos y socioles que estimulan a distintos 
“agentes q intervenir sobre los bosques. Es decir, los cambios 
en las coberturas forestales son la consecuencia histórica de 
distintas fuerzas que se sitúan por fuera del sector forestal y 
estón asociadas con los niveles de desarrollo económico, 
el crecimiento poblacional, la crientación de los políticas 
públicos y los sistemas institucionales. En Bolivia, las tasas 
de deforestación han sido comparativamente más bajas que 
que las que han experimentado otros países con bosques 
tropicales, pero la magnitud de los desbosques sigue una 
tendencia que se ha incrementado aceleradamente durante 
la última décado. 


Pi la deforestación en e tierras bajas tuvo un 
crecimiento, que se explica principalmente 
las pollicas de desandl orientodos al "crecimiento Facia 
adentro" de la agricultura, por la baja densidad de la 
ión y por los bajos ingresos per cápita que limitaron 
demanda doméstica de los productos tropicales, así como 
pola poco desanalldo infagstucur de ronspore y el 
reducido soporte público para la agricultura. Desde 1985, 
Epoca ls cole econ ha contribuido 
“a un crecimiento acelerado de los desbosques, por la 
ampliación de la producción de soya para la exporloción 
a a 
degradación de los (bosques, por la intensificación del 
aprovechamiento forestal. En parte esta deforestación y 
degradación se justifica por sus contribuciones ol cfecimiento 
económico, pero podrían haberse tomado medidos pora 
reducir los costos amt de éste y mejorar la distribución 
de sus beneficios. 


Las tendencias de la de- 
forestación 


La información sobre la dinómica de la deforestación 
en Bolivia es limitada. Entre sus principales falencias 
están las siguientes: i) no existen datos suficientes 
sobre la magnitud y las tasas de deforestación a 
lo largo del fiempo, o éstos son bastante fragmen- 
tados, ii) las estimaciones se refieren a distintas 
zonas róficas (nacionales, departamentales o 
oe 5d lo que dificulta la comparación; y iii) 
los datos disponibles han sido estimados con 
diferentes métodos de cálculo y en muchos casos 
los informes no hacen explícita la definición de 
deforestación que utilizan. 


De acuerdo al de Uso de la Tierra elaboiado 
por GEOBOL (1978), en 1975 la superficie forestal 
en el poís era de 56.4 millones de hectáreas (has), 
de las cuales el 81% [45.8 millones de has) se 
localizaba en los llanos orientales (también conocidos 
como "tierras bajas"), los cuales ocupan una superficie 
de 684.000 kilómetros cuadrados [km2) en los 
departamentos de Beni, Pando Y, Santa Ciuz y en 
las áreas bojas de La Paz, Cochabamba, Chuqui- 
saca y Tarija 


la deforesiación estimada para Bolivia, en! 1980 
fue de 87 mil has, con una losa cnvel de 0,20%, 
loque eauivalla e menoside la mitad de [ayas 
remedio obsenado en los pales amazónicos 
(539 yes eseoaiebo pos debajo de Mealekda 
1 es pes [arcameranos (053% (Bacier 
1093). No obstante, la información sobre 16 
deforesiación pora lines de la decada de los 70 


principios de los '30 es bastante contradictoria. 
as estimaciones disponibles para ese período 
resentan magnil varían desde las 46.000 
10s/año hasta las 89. has/año. Una tasa de 
deforestación deducida a partir de cálculos estadís: 
ticos indirectos, situó la deforestación anual en el 
país en 200.000 has/año [CUMAT, 1992). 


De acuerdo a la Memoria Explicativa del Mapa 
Forestal publicado mer el Ministerio de Desarrollo 
Sostenible y Medio Ambiente en 1995, la superficie 
forestal en 1993 era de 53.4 millones de has. Es 
decir, entre 1975 y 1993 se habría producido la 
eliminación de una cobertura boscosa de 3.02 
millones de has., a razón de 168 mil has/año, lo 
q representa una tasa promedio de deforestación 

el 0.31% anual. Esta tasa es comparativamente 
q; baja que la presentada en los países de 
Sudamérica tropical, que asciende a 0.7% anval, 
y a las de los países de Centroamérica y México; 
que es de 1.5% por año (Kaimowitz, 1995) 


Pese a estos cifras, también es evidente que la 
eliminación de cobertura boscosa ha sufrido un 
crecimiento ena! desde mediados de los 
"80 y en los '90 se han duplicado las tasas de 
deforestación observadas durante la década pre- 
cedente 


La Magnitud de la defo- 


restación, por departa- 
mento 3 


Las cuantificaciones más importantes de los cambios 
en la cobertura boscosa a nivel regional son el 
estudio de CUMAT [1992] para la amazonía 
boliviana, los monitoreos de desbosque promovidos 
por el PLUS para el departamento de Santa Cruz, 
el estudio sobre cambios en el uso del suelo en la 

rovincia Nicolás Suarez de Pando auspiciado por 
ONISIO y las eve lideres de destosus 2dle 
zadas para el área de expansión en Santa Cruz 

el área de Yucumo - Rurrenabaque en el Beni 
(bevies, 1993; Rasse, 1994) 


El estudio de CUMAT indica que, hasta 1990, solo 
el 5.6% del total de bosque primario de la amazonía 
boliviana (2.4 millones de hectáreas) había sido 
eliminado pora la agricultura y otros propósitos. 
Esta misma fuente señala que, entre 1985 y 1990, 
la tasa anual de deforestación en la amazonía 
boliviana habría sido únicamente de 80.086 
has/año, equivalente al 0.2% de la superficie 
boscosa. Además, casi la mitad de los desmontes 
se habrían producido en el departamento de Santa 
Cruz, una quinta parte en el área tropical de 
Cochabamba, y el restante 30% en los departa- 
mentos de la Paz, Beni y Pando. 


En Santa Ciuz y en el trópico de Cochabamba los 
'desbosques han sido más acelerados. De acuerdo 
a monitoreos realizados con imágenes de satélite 
PONEN AlUS, la satis lelldeloreioda sol 
departamento de Santa Cruz hasta 1992 se situaba 
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CUADRI 
Deforestación en la Amazonía Boliviana 


(1985-1990) 
Superficie 
dorado 
has/año 


Area 
Amozónica 


39,172 | 48.9 


80,086 |100.0 
Fuente: CUMAT, 1992. 


romedio anval 
'8 mil has. o del 


en 1.8 millones de has., con un 
estimado entre 1989 y 1992 de 


0.25% anual. Entre 1992 y 1994, el área des- 
montada creció en 235 mil has., a un promedio 
aproximado de 117 mil has/año, que es 50% 
superior al del anterior período y más del doble 
del estimado para la segunda mitad de los '80. 


CUADRO 2 


Departamento de Santa Cruz: 


tasas de deforestación. 


Tosas de deforestación 
1992-94 
Has/año 


1989-92 
Has/oño 


Resto del departamento 
Total 


Tasa anual de 
aa 
2) 


La deforestación en el área de expansión 
es producida por la apertura de la frontera 
agrícola por medianas y grandes explo- 
taciones, sobre suelos clasificados como 
de alto potencial para el desarrollo de 
una agricultura intensiva. Davies (1993) 
sitúa en 1986 el punto de arranque de 
los acelerados desmontes practicados por 
la agricultura mecanizada de e escala. 
En esta zona, en el período 1989-92 se 
estimó una deforestación de 24 mil 
has/año; entre 1992-94 ésta se incre- 
mentó a 41 mil has/año; en 1995 fue 
cercana a las 100 mil has. Y todo hace 
prever que se inciementará en el futuro. 


En Cochabamba, la deforestación alcanzó. 
una superficie anual de 15 mil has. en 
el período 1985-1990. Esta ho sido 
provocada por pequeños agricultores 
asentados en la región del Chapare, 
quienes se han dedicado a la producción de coca 
y cultivos alimenticios. Los asentamientos de pequeños 
agricultores en el área se remontan a los '60, pero 


la presión jonal se acentuó comienzos 
de los '80. Esta presión está asociada con la 
expansión de la economía de la coca. En la 


actualidad, cerca al 50% de las 550 mil has. que 
conforman el área de coloniza- 
ción han sido clasificadas como 
bosque primario, con un 30% 
clasificado como bosque se- 
cundarío. La deforestación de los 
bosques húmedos de esta áreo 
ha traído graves problemas: 
hérdido de Diodmesidadiyides 
gradación de suelos. 


"| ¿Quiénes defo- 
restan? 


La ampliación de los cultivos de 
subsistencia, la expansión de la 
ricultura mecanizada, la ha- 


Estimaciones más detalladas indican que, hasta 
mediados de los '80, la mayor dinámica de la 


deforestación se explicaba por los desmontes 
realizados tanto por pequeños agricultores como 
por medianas y grandes empresas agrícolas, en el 
óreo integrada. Desde fines de la mencionada 
década, pero particularmente de la de los '90, la 
presión principal sobre las tierras forestales se 
traslada a la denominada área de expansión 
(localizada al esie del Rio Grande), una zona de 
emplazamiento de grandes empresas agrícolas con 
cultivos mecanizados. Esas dos áreas fepresentan 
el 19% de la superficie total departamental y hasta 
1994 concentraron cerca al 70% del total de las 
tierras forestales desmontadas (1.4 millones de has). 
En la Chiquitanía ¡en la que se localizan haciendas 
ganaderas, una menor proporción de empresas 
agrícolas y un número importante de comunidades 
indígenas) es más baja la deforestación y su 
incidencia es menor en el Chaco. 


Bluoción de stas para la 
ganadería y la ocupación de 
áreas forestales para la extracción maderera son 
las causas directas de lo eliminación de las cober- 
turas boscosos. En estos procesos participan distintos 

rupos, que así se constituyen en agentes directos 
ds la deforestación. En el país, éstos son los 
pequeños agricultores, los indigenas y los empre- 
sarios agrícolas, ganaderos y madereros. 


Cada uno de estos agentes está usualmente aso- 
ciado con un patrón de deforestación, el cual es 
el resultado de la aplicación de determinadas 

rácticas de uso de las tierras o de los recursos 
'orestales. Las diferencias entre dichos patrones se 
han traducido en efectos disímiles sobre los bosques. 
La literatura menciona que, en Bolivia, son la 
agricultura de colonización y la agricultura comercial 
mecanizada las que han provocado la mayor parte 
de los desbosques, aunque no se conoce con 


a 


Jueves, 15 de mayo de 1997 cedla j CENTRO DE ESTUDIOS PARA EL DESARROLLO LABORAL Y AGRARIO. 


precisión cuál es su participación relativa. Una 
menor incidencia se le atribuye a la ganadería 
extensiva, Y una muy limitada a las poblaciones 
indígenas, las cuales practican una agricultura de 
subsistencia. 


Las actividades madereras preceden a la conversión 
de bosques para la agricultura. Algunos estudios 
sen que la deforestación directa por efecto 
del aprovechamiento maderero es reducida, aproxi: 
madomente un 5% del área total intervenida. Los 


moyores efectos.del aprovechamiento maderero * 


son más: bien indirectos. Se ha estimado que 
aproximadamente un 25% de las áreas intervenidas 
para la explotación maderera son ocupadas luego 
por colonos o haciendas ganaderas [Anderson et 
al, 1995) 


Las referencias que se tienen indican que, en los 
últimos años, Ele incrementado la competencia 
entre agentes por el acceso a los recursos forestales. 
Esta se produce principalmente entre colonos y 
empresas madereras o entre éstas y los motosierristas 
que explotan informalmente la madera. Sin embargo, 
en algunos casos, se han establecido relaciones 
de complementación entre las empresas madereras 
y los motosiertistas, con el propósito de extraer 
madera de fincas de colonos, áreas protegidas o 
reservas forestales: Otra causa importante de 
disputa.es el aprovechamiento forestal en áreas. 
sobre las que se han asentado tradicionalmente los 
pueblos indígenas. 


¿Por qué se deforesta? 


No es fácil señalar con certeza cuáles son las 
causas de los cambios en la cobertura boscosa, 
la influencia relativa que cada una de ellas tiene 
o las interconexiones que establecen entre sí. Esta 
dificultad se debe a que todo anáiisis de causalidad 
demanda lo observación del proceso a lo largo 
del tiempo, y los datos disponibles generalmente 
son insuficientes para ello. Por otra pañe, los 
monitoreos de deforestación no logran identificar 
los impactos específicos que provocan los distintos 
agentes, pues muchos veces éstos coexisten en los 
mismos espacios geográficos. 


La literatura señala que muchos de los factores que 
[aleta la deforestación y la degradación de 
los bosques son externos al sector forestal, como 
el crecimiento económico, la orientación de las 
políticas públicas, la naturaleza de las estructuras 
políticas y de los sistemas institucionales, así como 
el crecimiento de la población. Estudios más deta- 
lados han encontrado que las causas determinantes 
de la deforestación son el crecimiento y la densidad 
de la población, el nivel de los ingresos per cápita, 
la infraestructura de caminos, los subsidios del 
gobierno para la agricultura y la ganadería, la 
demanda externa de productos tropicales, los tipos 


de cambio y la:seguridad en la tenencia de la 
tierra, entre otros. 


En importante grado, los políticas gubemamentales 
definen el pa económico, EOS institucional 
en/el que compiten los agentes económicos involu- 
crados en los procesos de deforestación. En Bolivia, 
los gobiernos han promovido la pérdida de la 
cobertura boscosa a través de políticas de desarrollo 
vial que indujeron la ocupación de las tierras 
tropicales, y por medio de subsidios e incentivos 
y políticas de lenencia que estimularon el crecimiento 
de las actividades agropecuarias en áreas boscosas. 


Las políticas macroeconómicas también ejercen un 
efecto decisivo sobre los bosques, particularmente 
a través de las políticas cambiarias, fiscales y 
monetarias. Estas han tenido efectos más determi- 
nantes sobre los bosques que las propias políicas 
forestales. 


Pero no todos los procesos económicos, sociales 
y demográficos conducen inevitablemente al creci- 
miento de la deforestación y la degradación de 
los bosques. En'clertos casos, sus repercusiones 
sobre los bosques son ambigúas y, en otros, más 
bien limitan su conversión a la agricultura. Por tanto, 
la presión sobre los bosques no es el resultado 
inevitable del desarrollo económico, sino que más 
bien debe ser vista como la consecuencia histórica 


de la implementación de ciertos estilos de desarrollo. 


La deforestación ba si: 
do limitada basta 1985 


Hasta 1985, las políticas públicas se caracterizaron 
por su orientación proteccionista, por la marcada 
intervención estatal en la producción y en la regu- 
lación de los mercados. Las políticas privilegiaron 
la economía minera y la producción de hidrocarburos 
para insertar la economía nacional en los mercados 
externos, por lo que se destinaron pocos recursos 
públicos al desarrollo de la agricultura; estos fueron 
aprovechados principalmente por los medianos y 
grandes productores del oriente y por la agricultura 
de colonización en el proceso dato ocupación de 
nuevas tierras. 


En los '50 y '60, la agricultura y la ganadería de 
las tierras bajas experimentaron un rápido creci- 
miento. Lo ocupación de tierras forestales compro- 
metió una activa participación estatal que estuvo 
orientada a estimular un proceso de acumulación 
de capital que absorbiera productivamente a la 
mano de obra expulsada de las áreas tradicionales; 
aliviara las demandas de tierra emergentes de la 
Spllcación Self relemarvoraia se el eco: 
y para que su potencial fuera aprovechado, en' la 
sustitución de importaciones alimenticias básicas 
(azúcar, arroz y cornel. 
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Las políticas públicas priorizaron la ejecución de 
programas de colonización dirigida en áreas con 
supuesto potencial para la implantación de cultivos 
y se promovieron asentamientos de colonias extian- 
jeras; también se realizaron inversiones en caminos 
y se fomentaron procesos de cambio tecnológico 
en las explotaciones agropecuarias comerciales de 
los departamentos de Santa Cruz y Beni. 


Sin embargo, en términos absolutos, la incorporación 
de nuevas tierras a la actividad productiva fue 
relativamente pequeña. Entre 1950 y 1969, las 
superficies cultivadas de las tierras bajas se incre- 
mentaron Únicamente en unas 170 mil has.; de las 
cuales cerca a un 80% estaban concentradas en 
el departamento de Sonta Cruz. De ellas, entre 
55 mil a 75 mil hos. fueron cultivadas por colonos 
nacionales, unas 33 mil has. por colonos extranjeros, 
y entre 60 mil a 80 .mil has. por las medianas y 
grandes explotaciones comerciales localizadas en 
el área integrada de Santa Cruz. 


la década de los '70 se caracterizó por un alto 
nivel de endeudamiento extemo y pes el significativo 
repune de los precios internacionales de las materias 
primas, lo que permitió que se amplíen los valores 
exportados por minerales e hidrocarburos. Estos 
ingresos y la facilidad de acceso a los capitales 
externos permitieron el traslado de recursos hacia 
los asentamientos expontáneos de colonización, 
que luvieron una importante expansión. También 
se utilizó parte de estos recursos en la ampliación 
y modernización de la mediana y gran empresa 
agrícola, a través de créditos blandos. Adicional- 
mente, la agroempresa también se beneficio de 
precios subvencionados, la otorgación de grandes 
dotaciones de tierras fiscales y de la restricción a 
las importaciones. 


Por otra parte, las políticas públicas también pro- 
movieron la actividad forestal mediante la concesión 
de nuevas áreas de aprovechamiento maderero en 
los tierras bajas, para la explotación selectiva de 
especies valiosas que recibían altas cotizaciones 
en los mercados internacionales. 


En los '70, las presiones sobre los bosques fueron 
más intensas que en las dos décadas pasadas, 
pero tampoco se expresaron en una muy acelerado 
Conversión de tierras forestales. Causaron defores- 
tación: ¡] los intensos desplazamientos de grupos 
humanos hacia las áreas de frontera, atraídos por 
la disponibilidad de tierras y las oportunidades de 
empleo en los mercados de trabajo rurales; ii) el 
mayor desarrollo relativo de la infraestructura cami- 
nera; y iii) los subsidios destinados a la agricultura 
comercial, entre los factores más relevantes. Entre 
1970 y 1985, prácticamente se duplicaron los 
superficies cultivadas con productos tropicales, 
alcanzando una superficie de poco más de 500 
mil hos., de las cuales casi la mitad eran de arroz, 
maíz y yuca, cultivos fípicamente campesinos. Los 


cultivos de los medianos y grandes productores 
[caña de azúcar, algodón y soya) llegaban a unas 
140 mil has. No se dispone de estimaciones sobre 
la magnitud de las áreas que fueron dejadas como 
borbechos o bosques secundarios. 


El bajo crecimiento de la superficie cultivada y, en 

consecuencia, la lenta dinámica de ocupación de. 
nuevas tierras se explica por la baja densidad de 

la población, los bajos ingresos: per cápita y el 

limitado crecimiento económico, así como en la 

poco desarrollada infraestructura de transporte y el 

reducido soporte público a la agricultura, y la 

sobrevaluación del tipo de cambio que limitaba la 

competitividad de la agricultura comercial de las 

tierras bajas. 


El reducido tamaño de la población contuvo la 
deforestación porque implicó una baja demanda 
de productos agrícolas. El limitado proceso de 
urbanización y los bajos ingresos per cápita frenaron 
el crecimiento de la demanda doméstica de pro- 
ductos que, como la come, el cofé, el algodón, el 
arroz y el azúcar, son producidos en las tierras 
bajas. Este hecho mantuvo relativamente bajos los 
precios de estos productos, reduciendo los incentivos 
para destinar nuevas tierras a su producción 


La producción agrícola era totalmente dependiente 
naaa doméstico, pues los altos costos y la 
escasa infraestructura de transporte impedían que 
los productos pudieran llegar compertivamente a 
los mercados externos. 


La deforestación es 
más acelerada en la 
última década 


La agudización de los desequilibros macroeconó- 
micos a mediados de los '80 dio inicio a un proceso 
de estabilización de la economía que se destinó 
a controlar el gosto público pora fenar el creciente 
déficit fiscal y contraer la demanda agregada, a 
fin de contener el acelerado proceso inflacionario. 
Adicionalmente, se impulsó la liberalización de los 
mercados de bienes y de factores a través de la 
eliminación del control de los precios internos, la 
opertura del comercio exterior con drásticas reduc- 
ciones arancelarias, la libre determinación de las 
tasas de interés y la eliminación de subsidios. Éstas 
medidas modificaron sustancialmente la compelit- 
vidad del sector agropecuario en los mercados 
externos y alteraton las condiciones de inserción 
de los productores en los mercados internos, pro- 
'duciendo un nuevo posicionamiento de la oil 


* en lo economía nacional. 


Los impactos más relevantes de estas políticas sobre 
les bosques han sido: i) La ampliación de la frontera 
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agrícola en las tierras bajas por el crecimiento de 
una agricultura intensiva vinculada al complejo de 
las oleaginosas, que ha contribuido al incremento 
en gran escala de los desmonte en el área de 
expansión de Santa Cruz; y ii) la intensificación 
del aprovechamiento forestal, sin que al mismo 
tiempo se un manejo sostenible de los bosques, 
lo que ha llevado a una mayor degradación forestal. 
Parte de la deforestación y de la degradación de 
los bosques de las tierras bajas ha sido beneficiosa 
para el crecimiento, aunque podían haberse adop- 
tado medidas gubemamentales para reducir los 
costos ambientales de tal crecimiento, y para mejorar 
la distribución de sus beneficios. 


Las políticas de ajuste implementadas desde 1985 
promovieron la devaluación del tipo de cambio 
oficial, la eliminación del control de precios de la 
soya y la introducción de incentivos fiscales para 
los exportadores. Estas prácticas compensaron la 
pérdida del crédito barato y las divisas subsidiadas 
del período proteccionista, y. promovieron Un 
ambiente adecuado para la inversión. La expansión 
de la soya no hubiera sido posible sin esas condi- 
ciones, Otros factores que la alentaron fueron: el 
acceso de los grandes productores a tierras baratas 
y. en die] casos, gratuitas; la construcción y 
mejora de los caminos con el objetivo explícito de 
promover las exportaciones de soya; y las prefe- 
rencias de ingreso al mercado andino, que meje- 
raron la competitividad de las exportaciones de 
soya. 


Estos factores han contribuido para que en Santa 
Cruz se amplie una frontera agrícola verdaderamente 
productiva, bajo un esquema altamente concentrador 
de la propiedad agraria y de los beneficios econó 
Meca grupo de productores agrícolas 
mecanizados, de agroindustriales y exportadores 
de soya. Esta frontera también se caracteriza por 
su carácter internacional debido a la importante 
participación de productores menonitas y brasileños; 
estos últimos han ocupado con gran vetocidad una 
importante superficie de tierras [que se estima en 
aproximadamente 500 mil has). 


Es evidente que este cultivo se está expandiendo 
sobre tierras con suelos relativamente fértiles y con 
adecuados niveles de precipitación, lo que llevaría 
a pensar que los beneficios económicos proporcio- 
nados por la producción de soya justifican las 
pérdidas de los productos maderables y no made- 
rables, de biodiversidad y degradación de suelos. 
Empero, también es cierto que se ha producido un 
importante costo ambiental cuyos beneficios están 
siendo apropiados por un pequeño segmento de 
la población, que ha accedido a esas tierra con 
bajos costos y ahora obtiene altas tasas de retorno. 
Es decir, desde el punto de vista social se han 
generado ineficiencias en la distribución de los 
recursos. 


Los políticas de ajuste estructural también han llevado 
a una mayor degradación forestal, al promover las 
exportaciones de madera de bosques no ma 
Después de un período de una fuere declinación 
de las exportaciones legales de madera, como 
efecto de ais económica, éstas se recuperaron 
notablemente. Pasaron de 23 millones de dólares 
en 1986a 71 millones de dólares en 1994. Los 
factores que permitieron este crecimiento fueron la 
devaluación del tipo de cambio, los incentivos 
fiscales a las exportaciones y la construcción de 
caminos que permitieron el acceso de los productores 
madereros a nuevas áreas forestales. En 1994, 
se encontraban trabajando 320 empresas sobre 
un área forestal apróximada de 20 millones de 
has., de las cuales solamente 173 accedieron a 
ellas mediante la solicitud de concesión forestal 
aunque como producto de la aplicación de la 
nueva Ley Forestal, desde este año se han reducido 
notablemente las áreas de aprovechamiento a Unas 
5 millones de has. 


Las empresas con contratos de aprovechamiento 
realizan extracción de especies de madera de alto 
valor y no aplican sistemas de manejo forestal. 
Cortan tres especies principalmente (mara, roble y 
cedro), las que representan el 51% de la oferta 
forestal que se comercializa en el mercado externo; 
las demás especies son destinadas predominante- 
mente a los mercados locales. 


Los industriales madereros han desarrollado un 
sistema de extracción de los recursos forestales 
altamente selectivo, sobre el que han basado su 
competitividad en los mercados internacionales. En 
la actualidad, las áreas de corte se encuentran 
cada vez más lejanas de los principales centros de 
transformación, consumo y exportación, lo que ha 
obligado a las empresas a trasladar sus aserraderos. 
Se produce OS de madera durante la tala 
y el oserrado y la reposición de la biomasa extraída 
es virtualmente inexistente. 


No se conoce con precisión los efectos de la 
explotación maderera selectiva sobre la biodiversi 
dad. Estudios disponibles han encontrado que el 
aprovechamiento forestal provoca cambios en las 
poblaciones de fauna silvestre, lus que son amena- 
zadas por los asentamientos humanos que generan 
las concesiones madereros. Otras fuentes sostienen 
que la disminución de mamíferos y aves produce 
una pérdida de hasta el 40% de la biodiversidad 
de los especies de plantas, dado el rol de la fauna 
en los ciclos de tegeneración de la flora. 
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Desde principios de los '90 se han desarrollado 
algunas iniciativas gubernamentales para lograr un 
uso más sostenible de los recursos. Estas son, 
principalmente, la aprobación de la Ley del Medio 
Ambiente y de la "Pausa Ecológica". Pero las 
disposiciones legales que van a tener repercusiones 
más sostenidas sobre el aprovechamiento de los 
recursos forestales y el uso de los suelos, son sin 
duda la ley de Modificación del SNRA [más 
conocida como Ley INRA) y la Ley Forestal, apro- 
badas en 1996, porque configuran el nuevo esce- 
narío normativo, institucional y tributario en el que 
se desenvolverán los principales actores del agro. 


Las repercusiones que estas medidas tendrán sobre 
los bosques todavía requieren de estudios detallados. 
En pane, la aplicación de estos instrumentos jurídicos 
requiere de la elaboración de los planes de uso 
del suelo y de ordenamiento Jenteral! debidamente 
concertados con la sociedad civil, principalmente 
con las poblaciones locales y/o los grupos organi- 
zados que dependen de estos recursos. 


El éxito de estos planes depende de la copacidad 
institucional pora conciliar la vocación productiva 
o ecológica de los recursos naturales con la asig- 
nación de la propiedad de la tierra o la otorgación 
de derechos de uso forestal. 


Es también importante reconocer que la descentra- 
lización y el proceso de municipalización del país 
han abierto importantes posibilidades para acercar 
las funciones de ordenamiento, de planificación y 
de fiscalización del uso de los recursos forestales 
a los gobiernos irtamentales y, particulamente, 
alas municipalidades. Pese a que las competencias 
de los municipios sobre los recursos naturales son 
ombigúas, la nueva legislación forestal da pasos 
importantes para que las instancias locales interven- 
jon en la fiscalización del uso de los bosques y 
grupos locales puedan acceder a ciertas áreas 
para el aprovechamiento comercial de la madera. 
No obstante, al momento, no se conoce si los 
Eb municipales podrén controlar las práciicas 
aprovechamiento y promover el manejo sostenible 
de los bosques. 
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en curso relacionadas con el 


sobre los bosques de las tierras bajas 


El Centro de Estudios para el Desarrollo Laboral y 
Agrario (CEDLA), el Taller de Iniciativas en Estudios 
Rurales y Reforma Agraria (TIERRA) y el Centro 
Internacional de Investigaciones Forestales (CIFOR) 
están realizando conjuntamente un estudio sobre 
cómo los cambios económicos, sociales y demo- 
gráficos que se han producido en el país en los 
Últimas décadas han afectado a los bosques de 
las tierras bajas. Esta investigación forma parte de 
un proyecto más amplio que compara las experien- 
cias de Bolivia, Camerún e Indonesia. Están dispo- 
nibles los resúmenes de los documentos: "Por qué 
fue históricamente reducida la deforestación en 
Bolivia" y *El impacto del ajuste estructural sobre la 
deforestación y la degradación forestal" [ambas 
son vesiones en inglés 


En el marco de esta iniciativa, un segundo estudio 
explora el nuevo popel de los gobiemos municipales 
en la gestión forestal, a partir de la aplicación de 
las leyes de Participación Popular y Descentralización 
Administrativa, y la nueva ley Forestal. En este 


estudio también participa el Proyecto de Manejo 
Forestal Sostenible [BOLFOR), en Santa Cruz. En 
la actualidad se tienen disponibles dos documentos 
sobre este tema. También se están realizando otros 
estudios relacionados con la formulación de la 
nueva Ley Forestal y las estrategias de los distintos 
actores dentro de ese proceso; sobre cuáles son 
los principales determinantes de los volúmenes de 
exportación de la mara; y acerca de la evolución 
de las políticas de manejo de los recursos naturales. 


El proyecto regularmente envía copias de sus estudios 
y otros documentos de forma gratuita a cualquier 
persona interesada a través de correo electrónico. 
Para mayor información sobre este material puede 
tomarse contacto con Pablo Pacheco (CEDIA, 
Casilla 8630. La Paz-Bolivia.- Tel (591)2- 
412429/413175. Fax. 1591)2-414625. Email: 
ppbQutamo.bolnet.bo) y/o David Kaimowitz (C- 
FOR, P.O. Box 6596, JKPWB Jakarta: 10065 
Indonesia. Tel. 62(251)62-2622. Fax 62(251)62- 
2100. E-mail: d.kaimowitzBcgnet.coml. 
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